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CONOCER, AMAR Y SERVIR 

Muchas veces, cuando nos encontramos 
en· UJ;1a reunión grande, decimos dentro de 
nuestro corazón: "Jesús, espero que. sepas 
que estoy aquí". 

No temamos; el Señor ·conoce a .cada uno 
de nosotros por nuestro nombre .. El nos lla· 
ma a cada uno por su nombre. Una expe­
riencia que tuve nos confirmará este .punto. 

En junio de 1978 estaba yo en Dublín. El 
Padre M�e �nlan y yo dirigíamos un ser­
·vicio de sanación. Habí.a un . público de 4.000
personas y era imposible orar por cada uno
individualmente .. Y o . les dije que el _ Señ.or •
co·nocía todas SUS necesidades y que con ..
fiaran en El._ • • 

� . . ,.,. . 

En el momento en que,· terminada la se-
sión, salíamos • de _ la sala, se nos acercó ui:i
sacerdote, me tomó la mano y ni.e dijo: "Por
favor, Hermana, ore conmigo por mi her­
mana q� está muy enferma". Me volví hacia
donde estaba su hermana, puse. mi • mano
sobre ella y dije una oración.· Al orar, miré,
su nombre, que tenía escrito en la tarjeta
prendida a su vestido. En mi oración men ..
cioné· su nombre, pidiendo al Se�or 9ue _ la
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sanara. En seguida seguf caminando para 
salir de la sala. Pocos minutos después, me 
alcanzó el mismo sacerdote. Estaba muy 
emocionado. Dijo: ºTengo que decirle lo que 
acaba de suceder. Mi hermana supo de este 
servicio de sanación hace muy pocos .dfas, 
cuando las entradas estaban agotadas. Pero 
una amiga le ofreció su tarjeta de entrada; 
de modo que mi hermana llegó bajo el nom. 
bre de su am,iga. Pero cuando Ud. oró por 
ella, usted usó el verdadero nombre de ella; 
no el que estaba escrito. en la tarjeta". 

Inmediatamente recordé las palabras de 
lsaías. El Señor cumple ·lo que dijo: "Yo te 
conozco por tu .nombre". Aunque es� señora 
se presentaba con el nombre de la amiga, .­
Jesús la conocía por· su. verdadero nombre; 
sabía qu� estaba allí. 

Al encontrarme aquí entre tist�des, oía ·en 
mí las palabras. del Señor: "Sí, Yo· los he 
llamado por su nombre; por e$tO puedo amar 

• a cada uno, porque a cada: uno· conozco por
_ su verdadero nombre.· De igual manera, quie­

ro que, Uds._ lleguen .a·. conocerme; para que 
puedan amarme y ser �is testigos. �o pue­
den , ser mis testigos si .no me ·conocen". 

Oremos; "Señor iesús, te· danlos gra�ias 
por , habemos reunido • aquí. Estamos aquí 
por tu invitación· especial. Te damos gracias 
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por el gran amor que tienes por cada uno. 
Sabemos, Jesús, que estamos aquí corno ex­
presiones de tu amor. Tu amor nos ha dado 
la vida y quieres llevarnos con amor a la 
plenitud de esa vida. Danos la gracia para 
abrirnos a tu amor". 

Les voy a pedir que pongan la mano so­
bre el corazón y que pidan a Jesús que aca­
ricie ese corazón, que lo moldee, que lo sa­
ne; que quite todo obstáculo, todo lo que 
pueda ocupar su lugar en nuestro corazón. 

"Señor Jesús, mientras. pongo mi mano 
sobre el corazón, te pido que tu. poder fluya 
a través de mí. Purifica en este_ día mi co­
razón; que sea como esa tierra que está pre­
parada; que pueda yo recibir tu palabra y 
que pueda producir mucho fruto. En este día, 
quita, Señor, toda herida, toda amargura; 
porque necesito tener un corazón lleno de 
perdón, antes de que pueda escuchar tu pa­
labra y recibirla. Señor Jesús, te pido que 

• tornes en tus manos cada corazón nuestro y
como esa arcilla en la mano del alfarero,
danos nuevos corazones. Danos tu • corazón,
oh Jesús; danos una mayor capacidad para
recibir tu amor dentro- de nosotros".

Oremos un momento, cada uno, _espontá­
neamente. Se me ha venido la imagen del Se-

. 
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ñor, que tiene en sus manos nu�stros cora­
zones y los está moldeando. 

Se me vienen estas palabras: "Amigos 
míos, sepan que hoy día les daré a cada uno 
un nuevo corazón; sepan que les. daré labios 
que me alabarán para siempre; y tomaré las 
manos de ustedes, para usarlas como mías. 
Este día les abriré los ojos a una nue.va vi­
sión. Lo que ust�des experimentan ahora es 
sólo el comienzo. Lo que tengo para ustedes, 
mis pequeñuelos, es más grande de lo que 
nunca esperaron. Regocf jense, porque estoy 
con ustedes y porque los amo". 

Me gustaría dividir esta enseñania en tres 
partes: conocer a Jesús,· amarlo, servirle. 
Desp,ués de • cada parte, oraremos, pidiendo 
conocer, amar y servir al Señor. • '· - • 
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CONOCER A JESUS 

Si yo fuera Jesús y estuviera aquí delante 
de ustedes, mi primera pregunta sería: ,"¿Co­
nocen ustedes a Jesucristo?" 

Cuando Je'sús andaba en la tierra, reunió 
a los apóstoles a su • alrededor. Para prepa­
rarlos para la • gran . misión que les encar­
gaba, era necesario que lo conocieran a El. 
Esto suponía. estar horas, meses y :años an-

. . dando con El, viendo cómo sanaba· a • 1a gen­
te, cómo los corregía, los animaba, los ama-
ba. Llegaron a conocer a J �sús. 

• • 

• Tanibién· veían cómo• subía: Jesús a la
montaña, .soló, para estar -con su Padre. Lo 
veían orar . .. y. fue>un día mientras lo vefan 
orar,· que brotó·, en ·el corazón _de ellos esa 
súplica: "Señor, enséñanos a orar". Jesús ha-. 
biaba con ·SU_ fadre y les:�puso ,en, el corazón 

· ·ese deseo de conversar� con el· Padre. •
. . . 

. . . . 

. Y· eso es la oración: conversar con nues-
tro Padr�; hablar con nuestro herinanó Je-· 

• sús; dejar que el Espíritu Santo, qúe. es per- ._
sona,:ore ·dentro de nosotros. •

El único camino • para llegar a conqcer a
una persona es conversar con ella, escucha�-•
la. �l elemento .más importante en la vi�·a de

. . . 
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un cristiano es una vida de oración. A veces 
llegamos a estar tan ocupados haciendo co­
sas para el Señor, que no tenemos tiempo 
para sentamos, como lo hacía María, a los 
pies de Jesús, para escucharlo. 

Es muy importante dejar aparte un tiem­
po para orar. Es la única manera para que 
yo conozca a mi Dios. Y si yo no conozco a 
Dios, no puedo hablar a otro sobre Dios. Sin 
conocer a Dios, no podré llegar a amarlo ni 
a recibir su amor como El quiere dárnoslo, 
ni podré servirle como El desea que yo le 
sirva. 

Vida de oración 

Examinemos la vida de Jesús; su vida de 
oración. Sabemos que Jesús subía a la mon­
taña. para estar solo y orar. Oraba antes de 
toda decisión grande que debía tomar. En 
otras palabras, El se sentaba y conversaba 
con su Padre acerca de todas las cosas de 
su vida. 

Una y otra vez leemos en los Evangelios 
que Jesús se apartaba para estar solo con 
su Padre. Antes de la Pasión, en la agonía 
del huerto, Jesús dejó a sus apóstoles y se 
apartó solo para orar. 
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El mismo nos dijo que, escuchaba a su 
Padr�; que estaba en .continua co,munión\ con 
su Padre. También añadió para cada uno de 
nosotros: "Nadie que viniere a mJ será .re-, 
chazado". 
• Ahora bien, si digo que so:y un seguidor·

de Jesús, debo preguntarme: ¿_cuánto tiem,­
po paso yo con Jesús? Es e'xcelente r'e,unir­
nos en un grupo de oración para regocijar-

. nos y para alabar al Señor, p�ro1 recorde:m(?s 
que El nos dijo· también q,ue entráramos, en 
núestros cuartos, cerráramos la puerta y 
conversáramos· con· nuestr<> ·�Padre que está 
en los cielos. • 

Todos sabemos ·que la 01ración perso,nal 
no es fácil. Es una disciplina.· Muchas vec�s 
no vemos los resultados y· queremos· ver re-· 
súltados de nuestra oración. 

Oración de alabal)za 

Hermanos y hermanas, debemos-recordar 
lo que el Señor nos dijo; f�stamos llamados , -. 
a ser un pueblo que lo alabe y que lo adore." '.'

Es�a es la primera clase de oraci6n a q\le El . 
nos llama.. 

Recuerden, cuand.o Jesús entró en. Jeru­
salén montado en··e1 burrito,, el pueblo esta�,�
aclamando y alabándolo y cuando algun,os
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querían impedir esta alabanza,. Jesús decla­
ró: "Dejen que mi pueblo me alabe; si uste­
des lo impiden, las misma� piedras me ala­
barán". 

Estamos llamados a ser un pueblo que 
dé alabanza· a su Dios. Cuando me presento 
ante El en la oración, quizás no sienta de.seos 
de a.labar al Señor; pero. mi alabanza no 4e- • 
be fundarse en mis sentimientos; los senti-· 
mientos cambian. Debo .tomar ·esta decisión: 
mi Dios ·merece· esta alabanza y yo debo 

. . 

darle esta alabanza. . 
Alabar a mi Dios en la ·oraéión, • es como 

abrir un tesoro del que se van·· derramando 
. ,, 

bendiciones · sobre mí. Muchas, ·muchísimas 
veces, sucede que, _cuando alabo· al Seiior, aun 
arité$ de presentar • mis necesidades, se me 
concede lo que necesito. • • • 

La petición 

Otra forma dé oración que J_esús nos en­
seña,· es llegar • ante El y pedirle, sencilla­
mente, :la gracia_ d:e vivir. ese día y ·respon-
derle· a El. • 

. ·_Ahora bien, no puedo pedir con confianza
s1 no. conozco a Jesús . La tragedia es_ que 
mucho$ llegan a El solamente cuando se en­
cuentran' en .necesidad; no se �an tiempo
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para conocerlo realmente. Si separamos cada 
día un tiempo para Jesús, tengamos o no al­
guna necesidad, entonces, al presentarse la 
necesidad, podremos volvemos a El con ple­
na confian:ia, sabiendo que El responderá a 
esa oración. 

Muchos me dicen: "No me gusta pedirle 
al Señor, porque siempre le estoy pidiendo". 
Entonces realmente no se conoce al Sefior, 
porque pedir es mostrar dependencia de El; 
es saber que sin El nada podemos hacer. 

Hermanos, no se cansen nunca de vol­
verse hacia Dios y pedirle; pero al mismo 
tiempo que pedimns, debemos darle gracias. 

La acción de gracias 

La oración de acción de gracias es una her­
mosa forma de alabanza, :El nos llama a darle 
gracias en todas las circunstancias. Es fácil 
agradecer- al Señor cuando todo resulta bien, 
pero es una prueba de nuestro amor y nues­
tra fidelidad cuando le podemos dar gracias 
frente al aparente fracaso de nuestras peti-

• 

aones. 
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La palabra de Dios 

También estamos llamados a conocer a 
Dios más profundamente por su palabra; 
y a usarla en la oración. 

El libro qu� llamamos La Biblia, no es 
un libro de historia, es una palabra viva; todo 
lo que sucedió y que leemos en ese libro, se 

. realiza también hoy. Cada respuesta que ne­
cesito se encuentra en la palabra de Dios. 

En la oración debo leer la palabra y_ pedir-
le a Dios que me revele su P�labra. 

Hace pocos meses me encontré en Jeru­
salén con una..joven'judía; me contó una her­
mosa hfstoria_ d� ·-cómo ella estaba leyendo 
la palabra de Dios, cuando Di�s · le reveló a 
ella, clirectamente, que Jesucristo era el Me­
sí�s. Me dijo. que· cada palabra en la ·Biblia 
comenzó. a hablarle� ·,_Se . di� .• cuent�. que ese 

. ·,libro tenía vida. •

• - Debemos. pedirle a Dios que . haga· que su
Palabra· viva en nosotros. Si amamos al autor
de estas :palabras, tendremos· hambre de• co- .

• nocerlo. más a �l y .·llegaremos a amar su
Palabra. Como .Je sucedió a Marfa, esta pala- • "
bra se encarnará en nosotros.· 

Un testimonio 

Voy a darles un testimonio. Jesús nte 
mo_stró que, muchas v<;c�s,- cuando estdmos • 
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orando, nos distraemos y pensamos que es­
tamos perdiendo el tiempo ·y no sacando 
nada de la oración. Entonces, nuestro deseo 
sería de interrumpirla y hacer otra cosa. Con 
todo, Dios nos dirá q.ue la oración es ·muy 
importante·; tan .importante como comer; 
si yo no como, muero; si no me vuelvo hacia 
D'ios y no d.ejo �u.e El actúe en mf, me seco. 

Un día, después de preparar la comida 
( soy la cocinera cuand.o estoy en mi conven­
to), entré en la capilla y me dije: "Ahora 
tengo hora y media· para pasarla con el Se­
ñor". Pero. cuando me senté,· no podía man­
tener ·mi ate.nción en ·el Señor; había mu.chas 
distracciones. Entonces se me ocurrió� "Brie­
ge, tienes tantas· cosas que hacer;¿porqué- no. 
haces algunas y después wel.ves a orar? Pro­
bablemente asf te sentirás mejor, más rela­
jada, para orar� después". Ese es uno de los 
enga·ños para que posterguemos la oración. 
Entonces dije: "No, Señ·or, voy a quedarme 
sentada aquí; esto es todo lo que puedo ofre­
cert�; de modo que aquf estoy". 

En ese rato, distrayéndome, como me pa­
recía, me vino a la .memoria una Hermana. 
Y cuando estaba pensando en ella, comencé 
a orar por ella. Cuando terminó la hora y . 
media, dejé la capilla Y. entré a m! c�arto 
para preparar � clase para el día siguiente. 
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Y cuando tomé mi pluma para comenzar a 
escribir, me vino la inspiración: "Escribe a 
esa Hermana". Pensé: "Bueno, no tengo na­
da que decirle y nunca le_ he escrito en mi 
vida". (Esa herrriana habfa sido mi Maestra 
de Novicias). Le pregunté al Señor: "¿Qué es 
lo que yo tendría que decirle ·a ella?" Mien­
tras tanto, continuaba esa urgencia de escri­
bir. Ent�nces me senté, le escribí una carta 
y en la última frase le puse:. •�];Jusca primero 
el Reino ·de Dios y todo·lo demás se te dará 
por. añadidura" .. Cuando relef la carta, pen-
sé: �•¿Qué va a pensar de mf esta Hermana?
¡La importancia que· se está tom8fldo!" (Ella
estaba de� Superiora en ún .gran Convento).
De modo que · tomé la carta y ··dije:· "No; no
piensó, mandarla". Pe�· 1uego • la bendije y
fui al'·buzón: donde entra y sale nuestra có-

• rrespondencia, ·pensando: "Señor;· no �é-lo
. que va a pasar, pe� aquf _va". .• . 

Más o menos· a· los 10 días recibf respues­
tá de • esta religiosa. Me comunicaba que . 
había tenido una. reunión con la Comunidad. 
hábfa quedado disgus_tada y fQ.e a la. cap�la. 
Se arrodilló· ante el Santfsimo y su oración 

� fue: ,,,�sús, por favor, ven a mf; o pon en 
• el corazón de alguien .. que óre por· mf. Por
favor, dame alguna luz sobre este proble-
ma". . . . ·, 

.
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En el mismo momento en que ella, en 
Irlanda, estaba delante del Tabernáculo, yo 
estaba delante del Santfsirno en Florida. Y 
me dijo que, cuando recibió mi carta unos 
4 días después y a leyó, la respuesta estaba 
en mi carta.  

Yo tenfa mucha . curiosidad, . porque no 
recordaba qué era lo que habfa escrito y 

• cuál era la solución que estaba en la· carta.
Ella me dijo que, después de leer la carta,
llamó a otra hermana para que la leyera
también, la .hermana le • elijo: "Esta carta fue

, escrita bajo la inspiración del Espíritu. San-
to". • 

• 

. Cuando ella me contó ·esto, me vino el 
pensamiento: "Si y� no me hubiera puesto 
a la disposición del· Señor en la oración, esa 
respuesta· no le habría· llegado a la. Herma­
na. Jesús· se dio a ·conocer a esa Hermana 
porque yo estuve dispuesta a estar ·ahf.en la· 
capilla". 

• • • 

• - Jesús nos Dama a hacemos disponibles
á El; El se hará conocer por . nosotros y a

.. • \ .t 

través nuestro, se dará a conocer al mundo.
Por eso estamos llamados a conocerlo.

Ahora vamos a· détenemos • un poco para
orar. Les voy a pedir que ·abran las· manos
al Señor. Vamos a pedirle .que nos dé hoy

· día, una verdadera hambre de oraciód y que
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se revele a nosotros como nos ha prometi• 
do. Pero, al mismo tiempo, nos comprome­
temos a cooperar con Bl, a disciplinamos a 
nosotros mismos, a que nuestra vida de 
oración sea una vida de fidelidad: cada d1a 
mantendremos una cita. con • el Rey de Re• 
yes, para llegar a conocerlo más y más. 

Oremos: "Señor· Jesús, al levantar nues­
tras manos a ti, te pedimos que no� ense- • 
ñes a orar; Señor, ·cada uno ·es únic_o y espe­
cial y tú quiere� revelarte. a ti mismo a no­
sotros de· una manera especial. ¡ Qu� yo pue­
da llegar .a conocerte! ¡Jesús, que mé ena­
more de nuevo de ti, •• a . medida que me en-
trego a ti!. ¡1�$ÚS, por favor, re�élate a mf; 
que yo te pueda ·c�nocer, que·te pueda re·cQ-.•
nocer, qqe. te· pueda escu�harr ¡Dame • uri
corazón que �scuche! ¡Déjame. C�Ílocer1o que 

• , es estar sentad� a_ iu� pies y oírte cJ�cir que •
·me. amas!·. ¡Señor,· revélate ·a_ mi! . ¡Alabado-

,,,   

seas .... 
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AMAR Y CONFIAR 

Hermanos y hermanas, si conocemos a 
Jesús, entonces lo amamos. Si tú amas a al­
guien, al momento le confías todas las co-.

sas. Tengo que . mirarme a mf misma y al 
testimonio que yo doy al mundo; si digo que 
conozco a Jesús, e�tonces debo ser una per­
sona que confía enteramente en El. 

Si dijeras a tu marido o esposa, o a un 
amigo muy querido: "Te amo, pero no con­
fío en ti", tencµiamos que examinar esa re­
lación y ver qué es lo que está mal. Con fre­
cuencia esto es lo que· nos pasa con Dios. Le 
decimos que lo amamos; pero con una mano 
estamos agarrándonos a nuestras segurida­
des, mientras extendemos la otra hacia .Dios. 
Muchas veces parece que dijéramos: "Señor, 
te amo; confío en ti; .pero si tú no funcio­
nas, entonces tengo esto otro". 

, 
. . 

Lo que el Señor nos �ice. es: "Tú ·tienes 
que entregarte. enteramente a mí y confiar 
en mí". Pero, como·ustedes· ven, esto es im­
posible sin an�es conocerlo. Todos entende­
mos lo que yo decía a mis alumnos de pri­
mer grado: "No sigas nunca a una persona 
que 119 conoces, en quien no puedes confiar". 
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En este ministerio de sanación en que 
estoy, he aprendido lo que repito a la gen­
te: "¡ Pongan su confianza en Dios; El les va
a ayudar!" Recuerdo que un dfa, una ancia­
na me dijo: ''Eso cuesta mucho, porque yo 
no conozco al Señor. Bs.toy llena de temor 
que no me responda". 

Ahora bien, tú y yo debemos preguntar. 
nos: "¿Confío en Dios? ¿O �omos de esas per­
sonas que se dicen: necesito preocuparme y 
cuidar mis cosas; si no me preocupo; no cui­
do bien mis cosas?" Muchas veces pensamos 
que el Señor • quiere que andemos preocu-
pados. 

¿O somos de -aquellos·· que siempre están 
mirand.o hacia el futuro y llegando, por esto, 
a vivir angustiados? •. . 

Co'mo • cristianos, el gran testimonio que 
.podemos ··dar al ·mundo es mostrar a la·gente 
que confiamos en el Señor, que El es un Se­
ñor fiel. Decirlo es: muy· fácil, ·pero lo dificil • 
es citando llegamos· a uri- • punto en • que no 

• ten�mos nada e� que· apoyamos sino en ·�1
Señor;.-entonces el Señor nos enseña su fide­
lidad. Estoy segura _de que muchos milagros,
mucho �ás • grandes que los que se haceQ,
se ef ectu_arf an entre _; nosotros: - pero nos · po­
nemos ún�acientes ·y abandonamos· el inten•
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to. No creemos que el Scftor cumpliré sus 
promesas. 

Una buena lección 

Como saben ustedes, siempre estoy repi­
tiendo: "Confíen en el Señor, El nunca nos 

b d ,, 
va a a an .onar . 

El año pasado, yo estaba en Roma por 
un mes; tenía todo lo. que necesitaba: una 
pieza en un Hotel y bastante dinero para que 
me ·durara ese mes; toda la seguridad que 
necesitaba . Pero ahora sé y veo que ponía la 
seguridad en cosas. 

El primer día en Roma, me robaron. An­
daba por la calle y me acordaba de lo que 
me h

a

bían dicho:· "Ten cuidado, porque hay 
muchos ladrones en· 1a calle". Puse mi car­
tera bajo el brazo y me dije: "¡Nadie me va 
a robar a mf!" Yeinte minutos después me 
babfan robado todo.· -

Lo qúe pasó fue que estábamos sentados 
en una mesa-y comíamps sandwiches. Llega­
ron unos 40 - gitanos y se pusieron a sacar 
los sandwiches de mi plato; yo estaba m'5 
preocupada de los sandwiches que de la car­
tera que tenla a mis pies. Al momento de 
irnos,· tomé mi cartera y la sentí algo livia­
na. Pensé: "A lo mejor tengo más fuerzas, 
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ahora que he comido". Pero, cuando llegué 
al Hotel, abrí mi bolso y no habfa nada 
de:ntro. 

Lo primero que se me ocurrió fue: "¡Dios 
mío! ¡Me han robado! ¿Qué es lo que voy 
a hacer?" ... y se me entró un pánico terri­
ble. Entonces una vocecita dentro de mf
dijo: "Practica lo que predicas". rero comen-
cé a decirle al Señor: "Voy a estar aquí un 
mes; voy a necesitar dinero". Y volvía esa 
vocecita:· "Practica lo que predicas". De mo-
do que, en mi oración, le dije: "Seño•t, no 
hay ninguna otra cosa que- pueda hacer". 
A pesar de todo, · yo _estaba· llena de paz· ese 
día, wrque sabía:� que me podían quitai: las 
cosas materiales, pero. nadie, nunca, me po-
día quitar aJ Seño� si yo no_l_o· ·abandonaba. 

Al ·día siguiente, por el altoparlante, oí mi 
nombre: me llamaban a _ _. la recepción del 
Hotel. Había ahí ún sacerdote· con un sobre 
blanco. en la mari��- Me dijo:. "Briege, ·no sé 
lo qu� Ud. va. � pensar .. 4e est.o; • pero hace 
unas pocas -· ·semanas, antes • de venir .a Ro­
ma, _ alguien me dio· este dinero y me ·dijo:

• ':.Dios ha sido muy· bueno. con nosotros y
queremos. compartir es_ta bondad· de El con •- t ,, o ros . ; · - . 

I Este sacerdote vino a Roma y de ahí vi-
sitó Asfs y en la Basfiica de Santa Clara,

.  
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' 

mientras decía misa, comenzó a venir a su 
mente mi nombre. Bl . sacerdote pensó: "A 
lo mejor la Hermana Briege necesita ora­
ción". Durante esa oración, el Seftor le dijo: 
"Tú tienes un sobre en tu bolsillo. Eso es 
lo que yo quiero indicarte". El sacerdote 
supo mi dirección por sus hermanos en Ro­
ma y me pasó el sobre diciendo: "Yo no sé 

.. lo que. hay aquí dentro, pero entiendo que 
es para ti". . . . 

Cuando· abrf el -sobre, había dentro la 
misma cantidad d� dinero que yo había per­
dido el día anterior. 

En el momento eri que el sacerdote me 
·pasó el sobre, �e vino a.�1a mente la imagen
del Señ9r en el Huerto· de los Olivos y sentí
que cuando . J�sús . mn:aba a su pueblo du­
rante esa agonía,- �o de los grandes dolo-.. • 
res que tuvo fue • • 1a . falta de confianr.a de 
aquellos que lo llamaban su Se�or .y Salva­
dor. Yo ·Je había dicho.· a Jesús que yo lo. 
amaba, pero me mostró. que mi amor no era_· • 
tan profundo • como Bl des�ba, porque • yo 
no confiaba bastante en El. El Señor nos . ' . 

llama a expresar nuestro amor. confiando 
en El. 

Detengámonos ahora un momento para 
pedir al .. Señor una mayor confianza, junto 
co� el amor que le tenemos. Cuail�o pedi-
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mos la confianza, nos encontramos muchas 
veces como estaba yo cuando perdí mi di­
nero. Exclamamos: "¡Dios mfo! ¿Qué voy 
a hacer?" Y el Señor nos responde: "Tengan 
confianza en mí: soy fiel". Nadie, desde el 
comienzo de la creación, ha sido defrauda-
do por Dios. 

Pidamos a Dios que nos quite el temor 
de soltar todas esas cosas en que ponemos 
nuestra seguridad. La única per�ona que pue­
de damos paz; gozo, felicidad y amor, es Je­
sús. ·¡Cuántas veces hemos dicho: Si yo tu­
viera esto o aquello, me sentiría feliz!" Estar 
enamorada de Jesucristo y saber que El nun­
ca· nos abandonará, es·� la. mayor felicidad, 
gozo y paz que podemos tener. 
: .. Oremos: Señor _Jes*s, -te alabamos l' te 

damos gracias por tu amor a cada· ·uno de 
-nosotros. Sa�mos., Señor, que ·tú nos amas;
sabemos,. oh ·Señor -Jesús, que nos creaste
por tu· an,to,; ·a nosotros: sabemos· que, . en

. esté momento, tú ·nos dices:. '!Yo· los amo y 
riunca me ·olvidaré �e ustedes". Tú· dijiste: 
"Si _cuido de . las flores del campo Y ·de las 
aves- del • cielo, ¡cuánto más cuidaré de us-
tedes!" 
• Jesús, ¡librame del· temor!, ¡dame hoy día

un gran don de.· confianza y de amor por
ti!, ¡ que mis manos sean tomadas por las
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· tuyas! ¡Enséñame a· confiar en tu fidelidad;
que, c(?mo María, tu �a��e, pued� confiar
en las palabras. que tu d1J1ste. Jesus, ¡ensé­
ñame a confiar!- María, mi madre, • ¡pide a
Jesús en este día que me dé un amor más
grande . por El, porque sab4emos que ·el amor
perfecto e�h� • �er� el . te�Qr!_ Como tú, Ma­
ría, yo también quiero decir SI al Padre; pe­
ro ¿cuántas veces ten.go temor de. confiar,
de e.ntregar toda· mi _vida a Jesús! ¡Pídele,
Madre, que .me ayude hoy· día! ¡Gracias, Se­
ñor! ·Amén.

• 1 
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AMAR Y SERVIR 

Si amamos a Jesús, entonces, lo reconoce­
remos en nuestros hermanos y hermanas. 
Dios llama a cada uno de nosotros para ser­
virle y sabemos que servimo� a· Dios cuando 

. 

nos serv1D1os unos a otros. 
Una vez leí uno de esos dibujos que decía: 

"Yo amo a este mundo, pero no soporto a 
la gente que vive_ en él:' Y muchas veces le 
decimos al Señor: "Realmente, yo te ·áJno a 
ti, pero no aguanto a esta gente". El Señor 
nos dina: "Todo lo que tú haces por los de­
más, lo haces por mf". _ 

BI también nos reveló que El llega a no­
sotros a través de nuestros hermanos y her­
manas. Yo no tengo ninguna elección en esto. 
No estoy libre para amar y servir a mis her­
manos o no hacerlo. Este es uno de los man­
damientos del ·Señor para mí; nos. dijo: "De­
bes amar a los· demás como tú te amas a ti 
mismo". 

Debo reconocer a Jesús en mis herma­
nos y hermanas. Y esto puede ser difícil, 
pero no será difícil si estoy enamorado de 
Jesús. Si lo conozco a El, lo reconoceré en 
los que me rodean y querré servir a esas 
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personas porque Dios está con ella Cuando 
mi hermano o hermana está sufriendo no 
puedo decir: eso no me concierne. Sí 'eso 

. 
, me concierne, porque estoy llamado a ser-

• 
VIr. 

Muchas veces Jesús viene a nosotros dis­
frazado en las. personas. Muchas veces, es 
con un disfraz de suciedad, hambre, miedo, 
angustia en otra . persona. Y entonces, no 
reconocemos a Jesús. 

Una conflrmaelón 

Voy a comunicarles una anécdota que me 
. contó un sacerdote amigo mfo; subraya esta 
enseñanza de manera muy poderosa. El Pa­
dre me dijo que vivía en una comunidad, 
en que no· hacían mucha oráción juntos. Y 
muchas veces él había dicho en su oración: 
"Señor, ¡si pudiésemos reunimos como co­
munidad y orar ... ! ¡ Señor, ven entre noso- • 
tros!" • • 

Un día, él estaba en su oficina con un 
seminarista y sonó el teléfono, Un hombre 
llamaba: "Padre, estoy desesperado, tengo 

. hambre". Y le dio su dirección en esa ciudad. 
Era un lugar donde se reunían muchos dro­
gadictos y hombres violentos. Era un lugar 
muy peligroso· en la ciudad de Chicago. La 
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primera reacción del Padre �e: "Yo no pue­
do ir allá para ayudarle". Pero lo único que 
dijo el hombre fue.: "Voy a estar en este te­
léfono público; venga a ayudarme". 

Bl Padre fue allá con el seminarista y en­
contraron a este hombre yaciendo en el sue­
lo, borracho. Parecía un anciano que no se 
hubiese lavado durante meses y estaba ves­
tido de harapos. El Padre casi ttemió acer .. 
carse a él; y con todo, sabía que el hombre \ 
estaba desesperado. ,, El anciano le �omó la 
mano y le dijo: "Por· favor, estoy desespe­
rado; tengo hambre". De modo que el sacer� 
dote lo metió al auto y.- lo ·llevó .al monas­
terio. En· el camino· le preguntó ·al hombre: 
"¿Quién es Ud., y por qué se dejó llegár ·a 
este estado en que está?" El hombre enton- • 
ces le reveló. que era un sacerdote y añadió: 
"Padre, soy un . alcohólico y todos me han 
desechado; mi : f�milia y mi· cura pátroco
Estoy des�perado y alguien··me dio.el nom- •. 
b 

"    
re .suyo . . 

El sacerdote lo· llev(? • al • monasterio, lo • 
lavó, le dio ropa-:- nueva y esa. noche lo· pre• • 
sentó en la sala : de comunidad donde esta­
ban los Padres y -Hermanos reunidos, con­
tándoles a los demás la situación de este 
hombre y cómo lo había encontrado. Y vio 
cómo los padres ancianos de esa comunidad 
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se reunieron alrededor de ese sacerdote y 
comenzaron a conversar con él. El solamen­
te tenía unos 34 ó 35 afíos. 

A la mañana siguiente, un grupo de sa­
cerdotes lo invitó a decir misa con ellos. Y 
a· las 3 de la tarde de ese día, este hombre 
se puso de pie ·y dijo a los sacerdotes ahf: 
"Ahora sé que vale la pena vivir, porque a 
través de ustedes Jesús ha llegado a m1. 
Ahora voy a partir, pero .Dios está con uste­
des". Desde ese día;· en ese monasterio, to­
dos los sacerdotes de la comunidad comen­
zaron a· reunirse para orar� Y el Padre que 

·me hablaba a �j, me -ponderaba cómo Jesús
• había llegádo a ellos y qué fácil habría sido

perder la ··visita de Jesús,· q�e • llegó·. en esa
forma· a bendecir a .lá ·comunidad.

 

Descubrir al Señor. _: • ·-: · 
.  . -  "' 

Ustedes saben que muchas-veces el Señor 
. llega. a nosotros, . pero· no·, de·, la manera que 
nosotrós �spetábamos. ·Me · parece que - en 
este llamado a ·servirlo, hemos dé pedir que • 
el Señor nos abra los ojós y qtie tengamos 

· visión para· descubrir al Señ�_r.� .Cuando· da­
·mos, recibimos mucho más de lo que .d�mos.

. Me ·gustaría comunicarles ,otra anécdota •• 
que me· contó el ·mismo sacerdote:. El estaba 
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sentado en la iglesia una noche y le estaba 
diciendo al Señor: "Señor, sería tan fácil 
orar si yo pudiera verte". Cuántas veces, no­
sotros decimos lo mismo: "¡ Qué fácil sería 
si yo pudiera ver a Jesús!" Y él estuvo co­
mo una hora delante del Santísimo y repe .. 
tía lo mismo: "Señor, si yo pudiera verte, 
entonces yo sé que podría orar!" Y en ese 
momento comenzó a sonar el timbre de la 
puerta de calle, pero él se decía: "Mira, estoy 
orando. Hay muchas personas en el monas­
terio que pueden responder a la puerta". 

Pero, al fin, perdió la paciencia 4e oír- el 
timbre y salió para abrir la puerta. Ahí esta­
ba un hombre andrajoso que buscaba di­
nero y comida. El sacerdote le dijo: "Ud. 
sabe que acaba de interrumpirme en mis 
oraciones, pero entre

1

". Entonces le pregun .. 
tó: "¿Es usted católico? ¿Va usted a misa?" 
y toda esa clase de preguntas. Por fin le dijo: 
"Y o .acabo de dar limosna; a usted le· daré 
50. centavos y un· sandwich. de ·�ortadela".
Le aconsejó que fuera a - la hospedería más
cercana y buscara un lugar para la· noche.

Vol�ió . después a· la capilla, se puso de 
nuevo -delante del Santísimo y dijo: "Señor, 
sería tan fácil orar si yo pudiera verte". Y 
oyó dentro de. él esa voz: "Tú acabas-de ver­
me en esa persona a_la que has ·servido". El 
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sacerdote se levantó de un salto y salió co­
rriendo a la calle; el hombre ya se había ido. 
Volvió ante el Santísimo y dijo: "Jesús, ¿por 
qué no me dijiste que eras tú? Si yo hubiera 
sabido que eras tú, te habría dado un bistec". 

Así pues, cada día servimos al Señor en 
nuestros hermanos y hermanas. Cuando pro­
nunciamos esa gran palabra: "Señor, ensé­
ñanos a orar", si estamos seriamente bus­
cando una vida de oración, entonces llegare­
mos a conocer a Jesús y conociéndolo lo va­
mos a amar y vamos a confiar en El y en ese 
amor, serviremos a nuestros hermanos y her­
manas, porque El está en ellos. 

Pidamos en este momento un corazón de 
servir y sepamos que, a medida que vamos 
sirviendo a los que nos rodean, Jesús nos 
servirá a nosotros. Y lo oiremos decir: -
"Cuando estuve. ·hambriento, me diste de co­
mer; cuando estaba en la cárcel, me visi­
taste; cuando tuve sed, me diste de beber; 
cuando estuve desnudo, me vestiste". Y no­
sotros diremos: "¿Cuándo lo hicimos Se­
ñor?" Y El nos dirá: "Lo que hiciste a los 
demás, me lo hiciste a Mí". 

. Tomemos la mano de la persona que 'está 
junto a nosotros, recordando que con las 
manos servimos a otros; con nuestro cora­
zón, los • amamos. Oremos: "Señor Jesús, te
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damos gracias, te alabam9s por· llamamos; 
. te damos gracias porque tenemos el privi­
legio de servirte. Señor Jesús, tú nos ense­
ñaste,· cuan.do te pusiste de rodillas delante 
de los apóstoles para lavarles lo,s pies;. tu 
quieres que toq·uemos y lavemos los pies los 
unos Ji los otros; 'tú quieres que cuidemos de 
nuestros hermanos y hermanas. T� pido, Se­
ñor, que, .en este día, nos des la gracia que 
necesitamos para responder··a tu llamado de. 
ven.ir a servir.te. Señor _Jesús, quita de mis 
ojos toda ceguera que haya en ellos;· lle�a 
mi corazón ·de·un amor -tan ardiente por ti, 
que este amor, -Señor Jesús·, me lleve a · ser­
virte a ti en otros. Señor, ung� mis manos 
hoy día y úsalas como tuyas. Unge. mi cora-

• zon· en este día, par,a que .tu. amor fluya a
través de m, hacia. mis hermanos y herma­
nas a quienes sirvo. Señor, déjame ser tu 
extensión que camina por está tierra". 

. 
. 

. En este ·momento, mientras estamos oran­
do, me· ha venido . una imagen <;lel Señor que 
está de pie,- aquí a nuestro lado y sonriendo 

• nos dice: "Mis pequeñuelos, sepan� que con­
,migó no hay ningún_ fracaso;· lo que .. ustedes 
hacen. por amor ·a iní, ll�vará mucho-fruto. 

• Muchas veces,. no • sentirán mL presencia en
aquellos a los que, ustedes sirven, pero sepan
que yo los veo y como Padre, mis ojos están
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siempre sobre ustedes y yo 'me regocijo cuan­
do ustedes extienden �u mano, como mi Hijo 
Jesús extendió su mano. Les he dado grandes 
dones, les he dado e� don· de mi amor y a 
medida que ustedes dejen que mi ·amor 

• fluya a través de ustedes, este amor tocará .
los corazones de los q1:1e están duros y· lle­
nos de . temor. No esté.n de pie preguntán­
dose ¿qué es lo que puedo hacer?, ·sino mi­
ren alrededor y vean todo lo que les he da­
do. Les. voy a dar grandes ,oportunidades. pa­
ra servirme, llegaré .a ust�des muclias veces.
Estén. quietos y :sepan ,., que • soy el ·Séñor . y

• que; en mi pue.blo, �stedes me· encon�rarán".
¡Alabado sea el Señor!

I • 
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